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			Sinopsis

		

		
			Para sobresalir en la vida necesitas al mejor maestro. Tras una lesión que dejó a Lewis Howes fuera de la carrera de fútbol americano, decidió contactar con las personas que más admiraba para aprender de ellas. Así nació el pódcast The School of Greatness, con más de 300 millones de descargas y parte del top 100 mundial de iTunes. De sus entrevistas con Jordan B. Peterson, Tony Robbins, Matthew McConaughey, Kobe Bryant, Brené Brown, Esther Perel y Matt Damon, entre otros, Howes aprendió la importancia de prepararse mentalmente y del trabajo diario para lograr los objetivos que nos planteamos, y cómo el verdadero éxito no se alcanza con suerte o talento innato, sino aplicando hábitos y herramientas específicas para aceptar y superar las adversidades. Ahora, este autor condensa todos esos secretos en un método personal de ocho pasos que incluye cultivar una mentalidad de campeón y mantener en forma el cuerpo y la mente para así concretar una visión, llegar a la cima y crear un legado imborrable.

			Bienvenido a la escuela de la grandeza. ¡Qué comiencen las clases!

		

	
		
			La escuela de la grandeza

			Aprende de los mejores y supera tus propias expectativas

			Lewis Howes

			
			 Traducción de José Ruiz Millán

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			A mi familia: este libro es para vosotros, Diana, Ralph, Chris, Heidi y Katherine. Gracias por motivarme para perseguir mis sueños, por ser mis guías espirituales, por mostrarme cómo servir al mundo y por enseñarme decencia, paciencia y, sobre todo, amor

		

	
		
			PREFACIO

		

		
			Naciste con potencial.

			Naciste con bondad y confianza. Naciste con

			ideales y sueños. Naciste con grandeza.

			Naciste con alas.

			No fuiste hecho para arrastrarte, así que no lo hagas.

			Tienes alas.

			Aprende a usarlas y vuela.

			RUMI

			Durante los últimos años he sido el hombre más afortunado del mundo. Cada semana mi trabajo ha consistido en estudiar en una exclusiva universidad de élite —aunque no oficial—, una academia mítica donde los hombres y las mujeres más grandiosos del mundo enseñan, dan conferencias y devuelven los favores que recibieron; un lugar donde, a su vez, comparten el increíble conocimiento que han acumulado en el camino que los ha llevado a ser los mejores en lo suyo.

			Mis profesores fueron medallistas olímpicos, músicos premiados, autores que figuran en la lista de bestsellers del New York Times, activistas y filántropos que cambiaron el mundo, empresarios increíblemente exitosos, y expertos y pensadores inspiradores. Tuve la fortuna de estudiar con ellos, de asistir a sus clases y de aprender de cada uno de ellos cosas que llevaré conmigo para siempre. Considero que esta educación es el mejor regalo que he recibido.

			En el fondo, todos creemos que existe algo así en algún lugar —eso esperamos—, pero no sabemos dónde encontrarlo o cómo conseguirlo. Nuestro mundo está lleno de información y datos, a diferencia de lo que sucedía en cualquier otro momento de la historia, y eso nos ha embriagado a muchos de nosotros. Podemos escribir cualquier cosa en la barra de búsqueda de Google y obtener millones de resultados en una millonésima de segundo. Podemos elegir un tema y perdernos en el laberinto de Wikipedia durante horas, cuando no días enteros. Pero, al final, la información que solo servía para saciar la curiosidad no era suficiente. Necesitábamos algo más. Queríamos saber cómo aplicarla en el mundo y en nuestras vidas. Queríamos conocimiento y sabiduría, no solo unos y ceros. Creemos que podemos encontrarlos en lugares como el Foro Económico Mundial de Davos. O en Summit Series. O en TED. He asistido a varios de estos foros y eventos, pero honestamente no se acercan ni un poco a lo que he experimentado en los últimos años.

			El lugar del que te hablo se parece más a la caverna de Platón que al círculo rojo en el escenario TED. Mis increíbles mentores no hablaban durante dieciocho minutos y después se esfumaban; estaban sentados frente a mí, literal y virtualmente, y me sacaron de las sombras para llevarme hacia la luz del conocimiento verdadero. ¿Cómo ocurrió? Aún no estoy del todo seguro, pero hay algo que sí sé: ellos alimentaron mi pasión por sentarme frente a ti, a través de las páginas de este libro, y compartir contigo su conocimiento.

			Llamo a este lugar la Escuela de la Grandeza.

			No es una escuela común y corriente. No hay aulas. Tampoco hay deberes, ni un director que haga que se cumplan las reglas o que pase lista. Nadie paga matrícula, salvo el coste de este libro. Algunos de los «maestros» sentirían rechazo al escuchar que los llamo así. Y cuando por fin salgamos de nuevo a probar suerte en el mundo real, sin duda no habrá una ceremonia de graduación ni un diploma. 

			Para ser claros, esta escuela es grandiosa no porque acepte solo a estudiantes grandiosos, sino porque los profesores ya lo son y los alumnos quieren serlo. Todos ellos tienen sueños grandiosos, y como dijo Wilma Rudolph, la campeona olímpica que una vez fue la mujer más veloz del mundo: «Nunca subestimes el poder de los sueños y la influencia del espíritu humano. Todos somos iguales desde este punto de vista: el potencial de grandeza vive en cada uno de nosotros».

			En la Escuela de la Grandeza aprenderás a reconocer y aprovechar este potencial. Llegarás a entender la importancia de los sueños y las herramientas que existen en tu interior para hacerlos realidad. La Escuela de la Grandeza no es una bolsa llena de trucos y atajos. Tampoco es un campo de entrenamiento militar. Es un estilo de vida, una forma de vivir. Cuando quieres bajar de peso y mantenerlo, no haces una dieta, porque las dietas se basan en restricciones artificiales. Son un martirio. En vez de eso, lo que haces es cambiar tu estilo de vida para que se corresponda con tus metas. Con esto pasa lo mismo. La Escuela de la Grandeza es un estilo de vida para toda la vida, de manera que llegues a amar la tuya.

			Al igual que los demás profesores y estudiantes de la Escuela de la Grandeza, he perseguido grandes sueños durante toda mi vida. Desde que tengo memoria, siempre quise ser All-American, es decir, estar entre los mejores deportistas universitarios. Al haber crecido en Ohio, y llegar a medir 1,93 metros, era obvio que jugaría al fútbol americano en la Universidad Estatal de Ohio. Ese era el sueño de todos los niños del estado, y todo lo que hice durante mi infancia y adolescencia tuvo como objetivo cumplir este propósito. No hubo un solo día en el que no pensara en ello y no trabajara para conseguirlo, y lo logré, más o menos. Asistí a una pequeña universidad en Ohio y, en dos ocasiones, pasé a otras universidades para tener más (y mejores) oportunidades, e incluso batí varios récords mientras tanto. Pero no fue hasta mi último año que cumplí mi sueño de ser uno de los mejores atletas del país en decatlón, una disciplina para la que nunca me había entrenado. ¡Jamás me hubiera imaginado que algo así pasaría!

			Cuando cumplí la meta de ser All-American —la primera vez, en decatlón, y un año más tarde, en fútbol americano—, mi sueño empezó a perder brillo y no sabía por qué. Había cumplido mis objetivos, y llegué más lejos de lo que muchas personas esperaban, pero eso no me servía de consuelo. En una fiesta que se organizó para celebrar mis logros, un momento que debía haber sido mi mayor triunfo, me sentía triste. No podía disfrutarlo porque ya tenía otro objetivo ante mí: ser jugador profesional. Poco después, tuve que hacer una prueba frente a una docena de ojeadores de la NFL en un campo cubierto de la Universidad Estatal de Ohio, el sitio que había soñado desde hacía años, junto con varios jugadores que en el futuro jugarían en la NFL, e incluso uno que llegaría a ser jugador más valioso en el Super Bowl. Lo hice bien, pero, al venir de una universidad pequeña, tenía pocas posibilidades de ser seleccionado. Un equipo de la Arena Football League, que es técnicamente fútbol americano profesional, me dio una oportunidad; sin embargo, a causa de una serie de lesiones constantes y rehabilitaciones complicadas, apenas pude jugar durante un año.

			De repente, mis sueños de gloria y fama se esfumaron. No fue agradable. Tenía veinticuatro años, estaba acabado, sin dinero, y dormía en el sofá de mi hermana con el brazo escayolado y una montaña de deudas en mi tarjeta de crédito. No tenía sueños, lo que estaba viviendo era una pesadilla, y temía que fuera una de la que nunca despertara. Fue el punto más bajo que he experimentado en mi vida.

			Lo que veo ahora, en dolorosa retrospectiva, es que no estaba persiguiendo el sueño específico de ser All-American o de llegar a la NFL; esas eran metas aisladas. Mi verdadero sueño era enorme: quería ser grandioso. Y lo que me faltaba en la vida, acostado en ese sofá, con una muñeca fracturada y sin dinero en la cartera, no era habilidad o talento; era un propósito más elevado, la sensación de estar trabajando y esforzándome por algo más importante que yo mismo.

			Sabía que quería mejorar y tenía mucha energía y pasión, pero nada en lo que invertirlas. Tenía que hacer algo. Así que pedí ayuda: me puse en contacto con amigos míos, amigos de mi familia, entrenadores y hermanos. Un nuevo mentor me sugirió echar un vistazo a LinkedIn, una red social que en 2008 apenas empezaba a ser popular entre empresarios y trabajadores. Vi que tenía mucho potencial para entrar en contacto con dueños de empresas o CEO a los que de otra manera nunca habría podido conocer. Así que empecé a mandarles mensajes y a contactarlos como un loco. Al principio contacté con personas que trabajaban en el ámbito del deporte porque yo mismo acababa de vivir mi experiencia en ese sector. Tenía un mensaje positivo que compartir, me encantaba ayudar a la gente y me entusiasmaba la idea de convertirme en lo que Malcolm Gladwell llama un «conector».

			Al final hice de mi presencia en LinkedIn un negocio bastante lucrativo en el que daba charlas, asesoraba y enseñaba. Era un novato en los negocios online, pero tenía buenas intuiciones y estaba dispuesto a trabajar duro. Cuando seguí los consejos de mis mentores, el dinero empezó a fluir. Después de un periodo inicial de aprendizaje, en mi primer año conseguí cerca de un millón de dólares en ventas. Al tercer año, esta cantidad casi se había duplicado. Al final, mi socio compró mi parte del negocio por una suma de siete cifras.

			Ahí estaba yo: aún no había cumplido treinta años y ya tenía más dinero del que hubiera visto nunca antes, tras haber convertido una visión en un negocio exitoso y, de paso, haberme reinventado como empresario. Con un poco de ayuda y trabajo duro, de nuevo estaba en la cima del mundo. Ese debió haber sido otro momento de celebración —construí un negocio de la nada y el resultado fue exitoso—, pero aun así me atormentaba el deseo de lograr algo todavía más grande. Sabía que me faltaba una pieza.

			Uno de mis maestros, el escritor y periodista Steven Kotler, definiría después la grandeza como «despertar todos los días pensando: “Bien, hoy voy a mover montañas”». Eso era lo que yo quería. Esa era la persona que quería ser.

			Así que empecé desde cero, esta vez con la idea de buscar algo más grande, dado que no lo había encontrado en los indicadores estereotipados de éxito. En enero de 2013 decidí empezar a entrevistar a los hombres y las mujeres más inteligentes, exitosos y grandiosos del mundo para hacerles todas las preguntas que pudiera. Quería relacionarme solo con personas que entendieran lo que significaba esforzarse para alcanzar la grandeza, que despertaran todos los días con la intención de mover sus respectivas montañas, que contribuyeran a devolver el favor que recibieron ayudando a otras personas a mejorar su situación. Mi motivación era en parte egoísta —quería saciar mi sed de conocimiento sobre cómo ciertas personas buscan y alcanzan una posición social más elevada—, pero también quería que mis lectores y mi público tuvieran acceso a esa grandeza. ¿De qué servía la grandeza si no la compartía?

			La respuesta del público fue sorprendente. Mi pequeño pódcast The School of Greatness tuvo una audiencia muy amplia, con más de cinco millones de descargas antes de los primeros dos años y cientos de miles de visitantes únicos cada mes. En un mundo en el que parece haber una infinidad disponible de pódcast, The School of Greatness ha estado en la página principal de iTunes más de diez veces, e incluso llegó a ser el número uno en la lista de negocios y salud de la plataforma.

			Estas lecciones no solo estaban teniendo una gran repercusión entre mis oyentes y lectores, sino que mientras las transmitía también cambiaron mi vida. Son las lecciones que me hubiera gustado oír y entender a los dieciséis años, cuando me esforzaba por dar sentido a mis habilidades atléticas y lidiaba con una tensa, y en ocasiones terrible, vida familiar. Es a lo que me hubiera gustado poder recurrir cuando, tras abandonar el podio de los All-American, caí en una espiral de depresión y dolor. Me habrían ayudado a aprovechar mejor mi oportunidad en los deportes profesionales y a ahorrarme cientos de miles de dólares por costosos errores en los negocios.

			Esas lecciones constituyen el núcleo de este libro. Las lecciones que encontrarás aquí no son mías; son los apuntes que hice en una escuela única y maravillosa. Yo solo he tenido la fortuna de ser su mensajero. Mientras escribía me daba cuenta de que existe una gran tradición de este tipo de libros. Desde la Ética de Aristóteles y las Disertaciones de Epicteto, que datan de hace más de dos mil años, hasta un libro más reciente como De cero a uno, escrito por Peter Thiel, los grandes pensadores no escribieron sus propios libros: lo hizo un estudiante. Lo que ha llegado hasta nosotros son las notas de una clase genial a la que no tuvimos la suerte de asistir en persona. Los clasicistas tuvieron la bondad de acreditar la autoría de sus maestros, y espero que entiendas este libro del mismo modo. Aunque mi nombre está en la portada, los nombres de mis maestros también deberían estar ahí. No pude haberlo escrito sin ellos, y es con el agradecimiento más profundo que comparto su sabiduría.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN. ¿Qué se necesita para ser grandioso?

		

		
			La grandeza es una condición espiritual capaz de despertar amor, interés y admiración; y la prueba visible de que poseemos grandeza es despertar amor, interés y admiración.

			MATTHEW ARNOLD

			Soy un buen atleta; sin embargo, hay innumerables personas que son mejores de lo que yo seré jamás. En el ámbito deportivo, la gimnasta olímpica Shawn Johnson logró más cuando apenas era una adolescente de lo que yo lograré en mi vida. Me fue bien en los negocios, pero personas como Ángel Martínez, CEO de la multimillonaria marca de zapatos Deckers, o Tim Ferriss, quien al igual que yo es empresario en el área de estilo de vida, además de inversor de proximidad, no se preocupan porque alguien como yo los alcance. No estoy hablando solo de la grandeza que puede ser medida y evaluada de acuerdo con un estándar universal. Me refiero a la grandeza que hay en explorar, realizar y mantener tu potencial; es decir, el tipo de grandeza individual y única que todos podemos alcanzar.

			La grandeza, según he aprendido de personas como Shawn, no consiste en «estar en la cima del podio con una medalla dorada alrededor del cuello». Se trata de inspirar a las personas, de compartir un mensaje y de creer que este cliché es verdadero: lo importante es el viaje, no llegar a un destino que consideramos valioso o a ser adulados en un momento dado. De hecho, hay millones de maneras de ser grandioso y millones de cosas en las que se puede ser grandioso. La mayoría de ellas no van acompañadas de una medalla de oro o una gran suma de dinero. Reflexiona sobre la siguiente lista:

			
					Ser padre

					Ser defensor de una 
causa

					Ser artista

					Ser saludable

					Ser generoso

					Ser emprendedor

					Ser líder

					Ser servicial

					Ser agente de cambio

			

			Todos estos son sueños maravillosos en los que la grandeza es un fin valioso que está a nuestro alcance. Quienes han llegado a ser grandiosos con cualquiera de ellos, sin importar los diplomas que cuelguen en sus paredes o los trofeos que se acumulen en sus repisas, son individuos de los que nos podemos nutrir. En este libro, aprenderemos de personas que subieron al podio, literal y figuradamente, pero que también fueron grandiosas en estos ámbitos; personifican la excelencia en muchos aspectos de su vida, y podemos usar sus técnicas en la nuestra.

			Como me dijo Shawn: «Ser grandioso significa sentirte orgulloso, contento contigo mismo, sabiendo que te esforzaste al máximo por conseguir algo y que no podrías haber hecho nada más. Eso es la grandeza». Es cultivar el carácter y unos hábitos que no solo conducen al éxito, sino que también te ayudan a sobreponerte ante cualquier reto o adversidad. Se trata de levantarte de la desesperanza más profunda y tomar las riendas para alcanzar tus sueños con mindfulness, felicidad y amor. Es una progresión en una serie de lecciones, ocho áreas en las que debes enfocarte para conseguir una mejora continua.

			
					1. CREA UNA VISIÓN. La mayoría de los grandes atletas hablan de su habilidad para visualizar el resultado que desean en una competición. Saben lo que quieren y a dónde quieren ir. Forma parte de su procedimiento, tanto como cualquier otro aspecto de su entrenamiento. El famoso profesor de interpretación Lee Strasberg lo expresó mejor que nadie: «Si no podemos ver la posibilidad de la grandeza, ¿cómo vamos a soñarla?». Y bien, ¿cuál es tu sueño?

					 

					2. CONVIERTE LAS ADVERSIDADES EN VENTAJAS. Es difícil encontrar una historia en la que alguien logre grandes cosas sin enfrentarse a ninguna adversidad. Y si echas un vistazo más de cerca, verás que esas adversidades lo ayudaron, colocándolo en el camino hacia una forma de grandeza única y propia. ¿A qué desafíos te enfrentas y cómo puedes aprovecharlos para desarrollar tu grandeza?

					 

					3. CULTIVA UNA MENTALIDAD DE CAMPEÓN. ¿Qué se necesita para ser un campeón y cómo ve un campeón el mundo que está intentando conquistar? La visualización, la meditación, el mindfulness y la inteligencia emocional son herramientas que te ayudan a entender quién eres y dónde estás en un momento dado de tu vida, además de permitirte encontrar alegría y satisfacción al instante. Ahí es donde la grandeza hunde sus raíces. ¿Cómo puedes ver el mundo a través de los ojos de un campeón?

					 

					4. TRABAJA DURO. Todos nos enfrentamos a obstáculos y puede parecer que nos espera una abrumadora cantidad de tareas por hacer. Muchos se quedan atascados al topar con este muro, pero lo que distingue a los grandes del resto de nosotros es que ellos pueden reducirlo a una barrera, transformándolo en algo que son capaces de saltar con facilidad. También es importante no dejar de trabajar nunca, incluso después de haber alcanzado una meta. ¿De dónde obtendrás tu esfuerzo y tu energía?

					 

					5. DOMINA TU CUERPO. Nadie elige el cuerpo con el que nace, pero casi todos tienen la capacidad de desarrollar y mantener su condición física más allá de lo imaginable. Se trata de pensar como un campeón, entrenar como un campeón y comer como un campeón. ¿Te estás cuidando?

					 

					6. PRACTICA HÁBITOS POSITIVOS. ¿Cuántas horas requiere exactamente dominar algo y ser grandioso? El número en sí no es tan importante, pero sucederán grandes cosas si practicas una habilidad una y otra vez. Es necesario desarrollar hábitos positivos para conseguir los objetivos que te propongas. Además, creer profundamente en algo que pueda sostener esos hábitos, ya sea la religión, tu comunidad o tu familia, es un ingrediente clave en la receta de la grandeza. ¿Qué hábitos positivos puedes incorporar a tu vida diaria? 

					 

					7. CONSTRUYE UN EQUIPO GANADOR. No puedes alcanzar la grandeza solo, así de simple. El éxito es un proceso compartido. Por ello es fundamental encontrar al mentor correcto y aprovecharlo al máximo. Lo mismo sucede cuando se trata de formar un equipo de compañeros, empleados, seguidores y fans. El éxito se basa en construir relaciones saludables y productivas —no solo con tus iguales en el ámbito al que te vas a dedicar, sino con aquellas personas que son realmente capaces de plantearte un desafío— en todos los aspectos de tu vida. ¿Qué aliados necesitas?

					 

					8. VIVE UNA VIDA DE SERVICIO. Cuando hablamos de grandeza, los trofeos, los títulos o las cuentas bancarias llenas de dinero tienen una expectativa de vida útil sorprendentemente breve. Varios estudios han demostrado que las personas más felices y prósperas son aquellas que pasan su tiempo devolviendo parte de lo que reciben, ayudando a otros y participando activamente en su comunidad. De hecho, los mejores regalos son los que das; hacen que tus propios logros sean mucho más satisfactorios. ¿Cómo vas a colaborar y a ayudar a los demás?

			

			Este libro es una versión concentrada de las ocho lecciones sobre la grandeza que he descubierto a lo largo de mi trayectoria, con la ayuda de mi red de mentores y entrenadores, colegas y maestros. Al estudiar la grandeza de esta manera, aprenderemos que se trata de un proceso de educación continua y de realización personal, y seguiremos con él durante el resto de nuestras vidas.

			Si eres como algunas de las personas que escuchan mi pódcast o como mucha gente que lee libros como este, seguramente dirás: «Todo esto suena bien, pero ¿qué me ayudará a lograr este libro?». Es una buena pregunta. No estoy aquí para hacerte perder el tiempo con falsas promesas.

			Lo que la Escuela de la Grandeza te enseñará es, antes que nada, qué tienes tú de grandioso y especial. La mayoría de las personas creen que la grandeza o ser grandioso es algo externo a ellos, algo que se consigue o que añaden a lo que ya son. No es así; la grandeza es algo que nace y se cultiva desde el interior. Las lecciones y los maestros de la Escuela de la Grandeza te ayudarán a encontrar la grandeza dentro de ti.

			Este libro te ayudará a insistir en la búsqueda de la grandeza: ya seas atleta, emprendedor, mamá, organizador, autónomo o diseñador, aprenderás a encontrar la pasión que llevas en tu interior. Según dicen, «ver es creer», pero a veces tampoco eso es suficiente. A veces hay que convencer a las personas. Necesitan una inspiración para tener una visión y, sobre todo, para perseguirla a pesar de las adversidades y los incontables obstáculos repentinos. Yo tuve la fortuna de que grandes hombres y mujeres sacaran todo el potencial que tenía dentro, y ahora tú, yo y todas las personas que lean este libro nos esforzaremos para llegar a ser nuestra mejor versión posible juntos.

			 

			ATERRIZAR

			Antes de hacer casi cualquier cosa, me gusta tener lo que yo llamo un momento de «aterrizaje». Mi primera experiencia con este procedimiento fue en los deportes. Antes de cada partido, el entrenador nos preparaba para la batalla que nos aguardaba ayudándonos a aclarar nuestros pensamientos y a adoptar la actitud mental correcta. Yo lo llamo aterrizar. Es entonces cuando me comprometo con mi visión, me conecto con quien soy y me enfoco en lo que estoy tratando de crear en ese momento. Es posible que ya tengas momentos de aterrizaje en tu vida diaria y ni siquiera lo sepas. Ya sea al meditar por la mañana para prepararte para el día, guardar un momento de silencio, decir una oración antes de la comida o mentalizarte antes de un partido o un discurso, o de hacer una venta. Antes de cualquier momento significativo de la vida es extremadamente importante que encuentres espacio mental para hacer el ritual de tu elección.

			Este proceso de aterrizaje es fundamental para tener éxito cuando apliques en tu vida las lecciones de este libro. En realidad, es fundamental para tener éxito en general. Si no te tomas un momento para visualizar claramente los resultados que quieres crear, es menos probable que logres lo que deseas. Se trata de establecer tus objetivos para lo que quieres. Aterrizar es una de las cosas más poderosas que puedes hacer si aplicas este procedimiento en cada momento de tu vida diaria.

			Cada capítulo comenzará con mi declaración personal de aterrizaje para explicarte qué intención tengo para ti en ese apartado, para que así estés preparado para lo que vendrá a continuación. Cuando mis entrenadores nos aterrizaban antes de un partido, eso siempre me daba la tranquilidad y la confianza que necesitaba para enfrentarme a mis competidores más duros. Quiero darte esa tranquilidad y confianza. Hay retos y obstáculos que se interponen en tu camino a diario, y aterrizarlos por la mañana y antes de cualquier momento importante es un hábito que sé que te ayudará inmensamente. 

			La Escuela de la Grandeza es, en todas sus partes, un marco estratégico para conseguir un éxito real, sostenible y replicable. El objetivo de este libro no es que te sientas cómodo y relajado, sino darte herramientas, conocimiento y recursos prácticos para convertir tu visión en realidad.

			 

			¿Quién eres?

			¿Qué representas?

			¿Cuál es tu sueño?

			¿Qué tipo de legado quieres crear?

			¿Cómo podemos llegar a ser grandiosos juntos?

			 

			
				
					ATERRIZANDO

					En este capítulo sobre la visión, quiero que sueñes. Permítete despejar tu mente y ver todo como una posibilidad: ningún sueño es demasiado grande o loco. Imagina cómo quisieras que fuera tu vida si no hubiera posibilidades de fracaso. Libérate de lo que los demás quieren para ti, de lo que la sociedad espera de ti y de lo que crees que debes hacer porque es lo razonable y lo que «tiene sentido». Estás aquí para tener una vida extraordinaria. Piensa en lo que tú quieres hacer con tu vida y en cómo quieres vivir tú.

					Las lecciones en este capítulo te darán permiso para diseñar la vida que siempre has soñado al mismo tiempo que vives sin arrepentimiento. Los ejercicios que encontrarás al final te ayudarán a practicar las lecciones, y los hay en los ocho capítulos que siguen a este. Si eres como yo era antes, seguramente te verás tentado a saltarte los ejercicios porque parecen «trabajo»; sin embargo, de eso se trata. Puede que sea un procedimiento incómodo, pero al final te mostrará cómo puede ser tu vida si eliges vivir en un mundo donde todo es posible.

					Prepárate: este es el inicio de un hermoso viaje, y yo te acompañaré en cada paso del camino.
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			CREA UNA VISIÓN

			Lo único peor que estar ciego es tener vista pero no visión.

			Helen Keller

			La grandeza es mi pasión, pero la visión es mi obsesión. Permíteme explicarlo. Una visión clara puede desencadenar un poder extraordinario y asombroso. Se me conoce por ser demasiado intenso al hablar de este tema. Déjame contarte la historia de un hombre al que conocí. Su nombre era Steve, me recordaba a como era yo de joven y seguramente se parece mucho a ti ahora. En aquel entonces, él era amigo de mi novia desde hacía varios años y ella quiso que nos conociéramos en una cena. Conversamos sobre asuntos triviales, con toda esa serie de preguntas que se hacen cuando conoces a alguien: «¿De dónde eres y en qué trabajas?», y demás. Steve me contó que estaba estudiando una especialidad para ser doctor de fisioterapia y le faltaban seis meses para terminar. Como soy un atleta que ha sufrido varias lesiones durante su carrera, estoy familiarizado con la fisioterapia y de inmediato me interesé en lo que decía. Así que le pregunté:

			—Steve, ¿qué quieres hacer cuando te gradúes? ¿Cuál es tu sueño?

			Como haría cualquier persona que hubiera sido tomada por sorpresa con una pregunta así en una primera cita de amigos, respondió:

			—No estoy seguro.

			—Bueno, si pudieras conseguir cualquier cosa, ¿qué desearías? Si pudieras tenerlo todo, ¿qué elegirías?

			Steve empezó a hablar sobre trabajar en el ejército y hacer fisioterapia con veteranos de guerra o soldados heridos. El sueldo y las prestaciones serían suficientes para mantener a su familia, y además el ejército de EE. UU. tiene un hospital en Alemania, así que también sería una buena oportunidad para conocer mundo.

			—Eso suena fantástico —le dije—. ¿Es lo que siempre has querido o hay algo más?

			Steve no tardó en responder.

			—Antes era entrenador de fútbol americano, así que me encantaría poder ser terapeuta en un equipo profesional y trabajar con grandes deportistas.

			Ahora estaba hablando de algo que yo conocía muy bien, y comprendí que lo decía en serio.

			—Es genial, Steve. ¿Es eso lo que realmente quieres?

			Lo pensó un poco y después admitió:

			—Ya sabes, en realidad es probable que eso requiera muchas horas de trabajo, quizá unas ochenta a la semana. Y tendría que empezar desde abajo. Demandaría mucho tiempo y energía, así que quizá trabajar en un equipo profesional sería solo una opción entre otras, mi plan B o el C.

			—Bien, ¿así que no quieres trabajar para un equipo? —insistí. Estaba confundido—. Entonces, ¿qué es lo que quieres realmente? ¿Cuál es tu visión?

			Me río cada vez que pienso en esa conversación porque me siento mal por Steve. Cuando pidió lo que quería para cenar, no sabía que también recibiría un interrogatorio, y aún menos de alguien que parecía cada vez más frustrado con él. Y créeme, sí estaba frustrado, porque quería que se enfocara en lo que realmente quería hacer con su vida —lo que deseaba—, y en lugar de eso estaba nombrando cosas que podía hacer, pero que seguramente no haría. Es lo mismo que hacemos muchos de nosotros cuando aún no hemos reconocido el verdadero potencial de grandeza que tenemos en nuestro interior.

			Aprendí acerca del deseo, de la diferencia entre lo que podemos hacer y lo que queremos hacer y cómo descubrirlo, de la imparable Danielle LaPorte, una maravillosa conferenciante motivacional y escritora que nos ha honrado con su presencia en el pódcast The School of Greatness en un par de ocasiones. La primera vez que nos acompañó dijo algo que aún hoy me ronda la cabeza. «Necesitas deseo para sentirte vivo, y necesitas visión para cumplir tus deseos», afirmó. ¡Qué increíble es eso!

			Con El mapa del deseo. Una guía para crear metas con alma, publicado en 2014, Danielle cambió mi perspectiva sobre la visión, y es la responsable de que haya pasado de ser un interés a convertirse en una obsesión. Ahora, cada vez que hablamos, me ayuda a perfeccionar y clarificar mi comprensión de la visión y el deseo. La última vez describió su libro así: «El objetivo de El mapa del deseo es ayudar a la mayor cantidad de gente posible a que aclare el núcleo de su deseo».

			Era justo eso lo que estaba tratando de hacer con Steve: lo estaba empujando a ser claro acerca de lo que quería de la vida, para que pudiera descubrir lo que deseaba hacer en realidad. Por fin, habló en serio:

			—Quiero tener un consultorio propio cerca de la playa y trabajar unas cinco horas al día. Así podré pasar tiempo con mi familia y estar ahí cuando me necesiten.

			Esta es una visión: era práctica, real, y aunque al principio le había costado formularla de manera directa, ahora era evidente que hablaba con honestidad. Yo estaba impaciente por preguntarle cómo se sentía después de haberlo dicho en voz alta, pero no quería que su cena se siguiera enfriando, así que esperé al postre. Empezamos a comer y, entre bocados, Steve agregó un último pensamiento que resume a la perfección la razón principal por la que la gente no logra sobresalir en la Escuela de la Grandeza:

			—Pero no sé si será posible.

			Sí, es completamente posible y no tiene nada que ver con la habilidad. Como dice el experto en liderazgo John Maxwell: «Las habilidades de las personas exitosas y las de las no exitosas no son muy diferentes; lo que es diferente son sus deseos de alcanzar su potencial» (la cursiva es mía). Sé que esto es cierto, y que el sueño de Steve es posible, gracias al tiempo que pasé con uno de los mejores maestros de la Escuela de la Grandeza: Ángel Martínez.

			Conocí a Ángel Martínez en Goleta, California, en las nuevas oficinas de Deckers Brands, la empresa de zapatos global y multimillonaria, en rápido crecimiento, de la que es propietario. Me enteré de la existencia de Deckers por el mismo mentor que me explicó el alcance de LinkedIn, pero no sabía mucho del tamaño de la compañía ni de su historia antes de conocer a Ángel, el CEO. Por el aspecto de sus nuevas y bonitas oficinas, con paredes de cristal, adornos de madera y relucientes suelos de granito, asumí que les estaba yendo bien. Resultó que, al igual que millones de personas, yo estaba más familiarizado con dos de sus marcas más vendidas: UGG y Teva. Si piensas en la originalidad de esos zapatos y después conoces a Ángel, un hombre que parece más un músico de jazz que el directivo de una empresa, entiendes por qué el lema de Deckers es «Queremos inspirar lo inusual».

			Ángel tomó una ruta inusual hacia la grandeza. Sería muy difícil encontrar a un empresario con una visión del mundo y una trayectoria como las suyas. Iconoclasta y una leyenda de la industria zapatera, Ángel fue uno de los fundadores de Reebok —su tercer empleado— y el catalizador del crecimiento exponencial de la compañía en los años ochenta. Se encargó en solitario de introducir a Reebok en el incipiente mercado del aeróbic, combinando estilo y funcionalidad en la primera zapatilla deportiva para mujeres que practicaban ese deporte. Gracias a las ventas de esa zapatilla llamada Freestyle, y a las nuevas líneas de zapatillas para correr y para jugar al baloncesto, Reebok se convirtió en la compañía con el crecimiento más rápido en la historia hasta ese momento. Además, alcanzó el primer puesto en el mercado de zapatos deportivos de EE. UU., por encima de Nike.

			Después, Ángel fue directivo de Rockport Company, una filial de Reebok, antes de dejar la compañía para seguir sus propias ideas y pasiones. Más tarde, ayudó a fundar Keen, una marca muy popular de calzado para alpinismo, y se unió a Deckers como máximo directivo en 2005, cuando la compañía facturaba cerca de doscientos millones de dólares en ventas. Bajo la supervisión de Ángel, en menos de diez años las ganancias de Deckers se han disparado hasta alcanzar casi 1.500 millones de dólares anuales. Impulsada por su visión emprendedora, la compañía se ha expandido por todo el mundo, con tiendas propias, nuevas marcas y un crecimiento récord. Si la grandeza se basa en el conocimiento, la sabiduría y una visión única, Ángel es la encarnación de este camino al éxito, uno que él empezó a recorrer en la Cuba prerrevolucionaria.

			Ángel nació en Cuba en 1955, pero fue enviado a Nueva York a vivir con unos tutores cuando era un niño pequeño. Nunca regresó a su país, ni vivió de nuevo con sus padres. Su madre abandonó a su familia cuando él nació y, debido a la revolución de 1959, Ángel no pudo volver a ver a su padre en treinta y cuatro años. Criado en una humilde vivienda al sur del Bronx por su tía y su marido incapacitado, siempre se sintió un intruso que nunca encajaba.

			La primera vez que tuvo envidia a raíz de unas deportivas fue en la escuela, cuando deseaba tener unas Converse Chuck Taylor All Star que cubrían los tobillos y que en su momento eran como unas Air Jordan. Para ser cool tenías que usar Cons. Costaban 6,99 dólares el par, pero habría sido lo mismo si hubieran costado un millón de dólares. Su tía estaba dispuesta a pagar 1,99 dólares por un par de zapatillas de deporte, que era el precio de las más baratas en el supermercado Woolworth’s, pero Ángel estaba decidido a tener sus Cons. Recogió botellas y las vendió a dos centavos cada una hasta juntar suficiente dinero para comprarlas. Esas zapatillas de deporte eran tan preciadas para él que caminó las cuatro manzanas que separaban la tienda de su casa apoyándose en el costado de sus pies para no ensuciar la suela.

			«Fue un momento de revelación, una combinación perfecta entre obtener algo con lo que soñaba y que fuera tan bueno como esperaba, o incluso mejor —recordó Ángel—. Fue la primera prueba de la capacidad que podía tener un producto para proporcionar bienestar emocional y psicológico.»

			LECCIÓN N.º 1: SÉ ESPECÍFICO

			Para Ángel, esta fue también la primera lección positiva acerca del poder de la visión. En concreto, fue una lección acerca del poder de una visión clara y específica. No es que quisiera cualquier par de deportivas, no le pidió a su tía «unas zapatillas de deporte cool». Sabía exactamente lo que quería: un par de Converse Chuck Taylor All Star de 6,99 dólares, de color negro, con cordones y puntera blancos. Tuvo un sueño tan vívido con esas zapatillas que podía sentirlas en los pies, y estaba dispuesto a hacer casi cualquier cosa para tenerlas.

			Como escribió el galardonado novelista brasileño Paulo Coelho en su bestseller El alquimista: «Las personas son capaces, en cualquier momento de su vida, de hacer realidad sus sueños». Y es mucho más fácil lograrlo cuando sabes con exactitud cuál es tu sueño. Puede parecerte raro que una meta tan pequeña como tener un par de zapatillas de deporte pueda ser considerada un sueño —quizá porque ninguno de nosotros ha tenido que trabajar tanto por una posesión material tan pequeña—, pero a Ángel, que creció en la pobreza en el Bronx, eso le sirvió para colocarse en el camino que siguió durante el resto de su vida.

			La historia de Ángel me dejó sin palabras. Desde que entré en el mundo de los negocios al salir de la universidad, siempre supe que la visión era importante, pero ver el impacto que tuvo una visión clara en la vida de alguien fue transformador para mí. No solo lo llevó a cumplir ese primer sueño —y de niño, además—, sino a moldear su vida entera. Si Ángel no se hubiera obsesionado con esas Cons hasta el punto de recoger botellas y venderlas por dos centavos durante meses para comprarse un par, ¿habría terminado en el negocio del calzado? ¿Habría sido uno de los empleados fundadores de Reebok o CEO de Deckers? Tal vez no. Ese es el poder de una visión clara y temprana.

			Después de hablar con Ángel, empecé a pensar en mi pasado. ¿Acaso tuve un gran sueño, uno desmesurado, con el que me obsesioné durante mi infancia en una zona residencial de Ohio? ¿Qué fue mi par de Cons de 6,99 dólares? Entonces lo supe. Mientras hablaba con Ángel, el recuerdo regresó de golpe. Tenía seis o siete años y estaba sentado en el sofá viendo con mi padre un partido de fútbol americano de la Universidad Estatal de Ohio. No recuerdo contra quién jugaban ni quién ganó, pero sí que los comentaristas hablaban de un linebacker que se llamaba Chris Spielman, que se había graduado un año antes y que había sido seleccionado por los Detroit Lions en la segunda ronda de la selección de la NFL. Dijeron que había sido un jugador All-American en dos ocasiones. Nunca había oído esa expresión.
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